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B IEN A V EN TU R A D O S  LOS MUERTOS!

UN V I E J O  C E M E N T E R I O  D E  M A D R I D (F o t .  C á m a ra )

«B ie n iv c g t u n t d o s  lo s  m u e r*  

to s  q u e  d :  « q u f  i d c l i n t e  m u e ­

r en  e n  c i  S e ñ o r . »

A p e e . .  X IV , 13.

E
S innegab le que desde la más rem e­

ta antigüedad los  hom bres han 

tenido idea o  esperanza d e  su su­

pervivencia; de la inm orta lidad  de su 

alma.
Los  via jeros nos cuentan d iversas ce­

rem onias, en  d istin tos países, que de­

muestran esa idea o  esa esperanza. Lo  

m ism o la bárbara costum bre d e  hacer sa­

crificar a sus viudas para que Ies acom ­

pañasen en su ú ltim o via je, que las 

vituallas y  sem illas que hacían sepultar 

con e llos  en la  m isma tumba, con  las 

cerem onias que acom pañaban el acto de 

dar sepultura, evidencian  que los  hom ­

bres esperaban supervivirse: v iv ir  des­

pués de m o r ir .

S in  em bargo, ha s ido e l Cristian ism o, 

y  p o r  e l hecho de la  R esu rrecc ión  de 

C ris to , e l que desde sus com ienzos p re ­

d icó e incu lcó en los  hom bres la  idea y 

la esperanza d e  la inm ortalidad d e l alma, 

de la dichosa inm ortalidad  del alma. L o  

que antes fué qu izá una id ea  intuitiva 

solam ente (n i aun entre los  ju d íos  se 

hallaba generalizada), en el C ristian ism o 

es una doctrina razonada. «C r is to  lia 

resucitado d e  los  m u ertos .» «A s í com o 

en Adam  todos m ueren, así tam bién en 

C risto  serán todos v iv ificad os .» " A  D ios 

gracias, que nos da la v ic to r ia  (sobre la 

m uerte) por e l Señor N uestro  Jesucristo.»

C onso ladora  es la doctrina de nuestra 

redención : s i hem os s ido red im id os ,n in ­

guna clase de condenación  hay para nos­

otros, ya  que C risto , ocupando nuestro

lugar, s iendo n u estro  sustitu to , su frió  

p o r  nuestros delitos, libertándonos de 

to d o  castigo y toda pena. P e ro  no era 

esto su ficien te a la bondad inagotable de 

D ios, n i era tam poco suficiente para la 

dicha eterna de nuestra alm a inm ortal. 

¿En qué cond ic iones de v ida quedaría 

nuestra alma? Exenta d e  castigo, desde 

luego; pero, ¿exenta también de dicha? 

¿D ebería  vagar en una especie de insen­

sib ilidad  eterna? ¿P o d ía  esto satisfacer 

e l ansia de fe lic id ad  que existe en todo 

ser humano? ¿P o d ía  esto, p o r  otra par­

te, dem ostrar la grandeza del am or y  de 

la m isericordia d e  nuestro Pad re  celes­

tial? É l, que nos ha dado e l q u e re r  ser 

d ichosos, deb ía  darnos el poder serlo , y 

nos lo  ha dado, levantando en  g lo r io so  

triun fo a su H ijo  y  haciéndole p rim ic ia s  

de los  que durm ieron . S i É l v ive , n os­

otros tam bién v iv irem os  con  Él, ya  que
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S U M A R I O

B ienaventurados lo »  m uertosi (Dmniel Resellza ). 
O ptim ism o cristiano (P . O . b id g e ) .  — L a  esposa en 
e l hogar. — P o rfa ieza  d tvtna (O lim p ia  B lanco). 
Cuidando a  sus pastares. — U n  e jem plar raro de la 
B ib lia. —  D e  actualidad. — InJormaclón E vangélica. 

A lian za  U niversal de las U niones Cristianas de J óve­
nes. — Com unicado. — La  fe  de un tierrero, nove la , 
por José M oren o . — Esfuerzo Cristiano. — D om in go  
d e  la Prensa. —  Escitela Dom in ical.

som os hechos herederos de D io s  y  co ­

herederos con  Cristo. Y a  está, pues, acla­

rada nuestra v ida futura. N o  vagarem os 

en insensibilidad; v iv irem os en g o zo  d e­

lante d e  D io s  y  d e  los ángeles.

La palabra de D ios  nos suministra 

datos abundantes para acallar nuestras 

ansias y  para acrecentar nuestras espe­

ranzas. La v is ión  apocalíptica e s c o m o  

un rayo d e  luz esplendorosa que eleva 

el alm a hasta la ciudad de D ios, hasta el 

tron o  d e  D ios, don de se hallarán las al­

mas de lo s  red im idos en g o zo  perfecto y 

eterno. «H e  aqu í e l tabernáculo de D ios  

con  los  hombres; y  m orará con e llos; y 

e llos serán su pueblo; y  el m ism o D ios  

será su D io s  con e llos. V  lim piará  D ios 

toda lágrim a de ios  o jos  de ellos; y  la 

muerte no  será más; y  no  habrá más 

llanto, n i clam or, n i,d o lo r ,  porque las 

prim eras cosas son pasadas. {A p oc ., ca­

p ítu lo  X X I, 3 y  4 .) C on  cuánta razón 

podía d ec ir  e l A pósto l: «N o  os entristez­

cáis com o  los que no  tienen esperanza.»

Y ,  sin em bargo, en estos días de d i­

funtos, una tristeza som bría, real o  apa­

rente, se m anifiesta en e l sem blante de 

las gen tes que v iv en  a nuestro a lrede­

dor. Las campanas tañen lúgubrem ente; 

en las casas se encienden m ultitud de 

lam parillas que esparcen una luz am ari­

llenta; las m ujeres acuden com pungidas 

a los  tem plos, y  una som bra d e  desespe- 

ran za y  de angustia parece qu e se adueña 

de m iles d e  alm as acongojadas p or  la 

íncertidum bre del estado de las alm as de 

los  seres queridos que abandonaron este 

m undo. ¿Será  que así con vien e a cierta 

parte de la Iglesia, para avivar en estos 

d ías la fe  en un lugar de sufrim iento, de 

don de podrán salir m ediante sacrificios, 

penitencias y  dádivas d e  los que los  so ­

brev iven? Esta tristeza som bría; estas 

ostentaciones de exagerado m isticismo; 

estas maceraciones y  sacrificios, que po­

nen un se llo  de oscuridad lúgubre en 

las almas, no están de acuerdo con  la Pa ­

labra de D ios. Es preciso repetir  la fra­

se de l A p ó s to l: « N o  os entristezcáis 

com o  los que no tienen esperanza.»

Los cristianos sabemos qu e  lo s  que 

han partido de esta v ida  en la  fe  y  tem or 

d e  N u estro  Señor Jesucristo, están libres 

d e  todo su frim iento y  qu e gozarán  de la

presencia d e  D ios  y  de l C ordero . «D e s ­

pués de estas cosas, m iré, y  he aquí una 

gran com pañía, la cual n in gu no pod ía  

contar, de todas gentes y linajes y  pue­

b los, . .  K «E s tos  que están vestidos de 

ropas blancas, ¿qu iénes son y  de donde 

han v e n id o .. . ? «  «E stos son los  que han 

ven ido  de grande tribulación, y  han la ­

vado sus ropas, y  las han b lanqueado 

en la sangre de ! C o rd e ro .. .  «  « P o r  eso 

están delante de l tron o  de D io s  y  le sir­

ven día y  noche en  su tem p lo .» (A p oca ­
lipsis, V II, 9-17.)

Este estado de los qu e nos han p rece­

d ido, ¿puede producir tristeza o  desespe­

ranza a nuestra alma? P o r  e l contrario, 

¿no debe ser un m otivo  leg ít im o  de 

g o zo  y  confianza?

A lgunos rechazan el C ristian ism o por

triste, p o r  tétrico; pero e l verdadero  C ris  

tian ism o ni es triste n i es tétrico. L o  que 

conocen  n o  es e l C ristian ism o verdade­

ro . E l verdadero  C ristian ism o es todo 

paz, todo  amor, todo  esperanza, todo 

go zo : para h oy  y  para mañana; para esta 

v ida  y  para la eternidad.

La muerte, hecho tristís im o para los 

que no  tienen esperanza, es para el v e r ­

dadero cristiano la puerta de entrada a la 

verdadera vida: a la  v ida  de dicha en D ios. 

L e jos  d e  producir pena y  desconsuelo, 

debe ser, y  es realm ente para el alma 

cristiana, un m otivo  d e  alabanza a D ios; 

p orqu e sabem os que constituye una v e r ­

dadera bienaventuranza, «B ienaven tura­

d os  los  m uertos que de aquí adelante 

m ueren en el S e flo r .«

D a n i e l  R E G A L IZ A .

OPTIMISMO CRISTIANO

E
l  Cristianism o es con frecuencia con­
siderado com o una re lig ión  pesi- 
m ista que inculca a sus adeptos 

una v ida llena de acrim onias y  m elanco­
lías, y  qu e produce necesariamente una 
actitud de ánimo sombría y  triste. Y  no 
hay duda que hay en el Cristianismo e le ­
mentos que, si se los considera aislada­
mente, no  pueden m enos de causar tal 
imprraión. ¿N o  se pondera con demasía 
los  efectos de l pecado? ¿N o se exhorta 
con insistencia a suprimir las pasiones, a 
cercenar los  apetitos y  a poner coto a las 
exigencias del hombre interior? E l dua* 
lism o que se supone existir en nosotros, 
y  la  lucha continua entre e l espíritu y  la 
carne, con todos sus va ivenes y  cam bios, 
está llam ado a aumentar el pesim ismo. 
Porque eso de estar en continua guerra 
consigo m ismo, eso d e  tener que iuchar 
sin tregua y  eso d e  v ig ila r  constantemen­
te, casi sin esperanza de que la lucha 
cese, m ientras dure la  vida, son cosas 
que no pueden m enos d e  inhindir des­
a lien to  en e l espíritu. El ascetismo, tan 
frecuentem ente inculcado, es e l resultado 
natural de esta actitud de ánim o.

Sin em bargo, se ha dicho, y  con razón, 
que la  B ib lia  es el libro más a legre  dei 
m undo;que e l N u evo  Testam ento com ien­
za  con un canto lleno de entusiasmo, en­
tonando un him no de g lo r ia  y  de a legría  
a l D ios de las A lturas y  term ina con otro 
h im no más va lien te  aún de eternas a le ­
luyas cantado por un coro de ejércitos 
celestia les. Y  la  v ida  toda de Jesiis es 
v id a  llena d e  a legrías y rebosan do en en­
tusiasmo. ¿Por qué,entonces, se nos tacha 
de pesim istas y  m elancólicos?
, El Cristianismo pone delante de nos­
otros ideales sublimes, id ea les  tan e le ­
vados  que para acercam os a ellos, aun 
para aproxim arnos a ellos, es preciso 
concentrar nuestras energías y  m ovilizar, 
por decirlo así, todas las fuerzas de nues­

tra personalidad, y  aun esto no  basta, si 
que tam bién es  preciso que e l espíritu 
fortifique nuestras energías y  vitalice 
nuestras tuerzas. Mas al presente fijém o­
nos únicamente en nuestra cooperación, 
en la  parte que nosotros tomam os o  de­
bem os tom ar en  esta aproxim ación al 
ideal. A h ora  bien; ¿no parece absurdo 
que se  haga tanto énfasis sobre la su­
presión de pasiones y  an iquilam iento de 
apetitos, cuando se necesita hasta la  ülti- 
m a go ta  d e  energía  para aproxim arse al 
ideal? L a  doctrina de la supresión de las 
pasiones se funda en una perniciosa fa­
lacia, la innata perversidad  de todo cuan­
to se re laciona con el cuerpo, con la ma­
teria, com o si solam ente e l espíritu pro­
cediese del Creador. En contra de doc­
trina tan perniciosa hay que mantener 
que las pasiones y  os instintos todos son 
en  si buenos y  contienen una potenciali­
dad y  v irtualidad que no se puede califi­
car de m ala o  perversa. La psico logía 
m oderna ha ven ido en  buena hora a dar 
rea lce a la  parte tan im portante que ellos 
juegan en todos los proyectos y  planes 
del hombre. N o  debem os, pues, hablar 
de supresión de p ^ io n es , sino de cómo 
poner en  m ovim ien to todas nuestras 
energías. D ebem os m irar adelante, al 
ob je tivo  e id ea l de nuestras aspiraciones, 
y  no atrás, ya  que al v e r  lo  poco que he­
mos adelantado experim entarem os des­
aliento. N i  tam poco es conducente pon­
derar con exageración  nuestras faltas y  
pecados y  exagerar e l m al que a flige  al 
mundo'. Esto no lle v a  sino a producir 
un estado m orboso que, le jos d e  sanear 
la  mente, la  sumerge, por decirlo  asi, en 
e l cieno del pecado.

Y  porque e l id ea l es tan e leva do  y  su­
blime, su adquisición ex ige  en nosotros 
una devoción  absoluta e  incondicional.

N o  es posib le, com o se dice común­
mente, encender upa ve la  a San M iguel
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y  otra ai que está deba jo d e  sus pies; e l 
id ea l cristiano demanda toda e l a lm a y 
el cuerpo todo, con todas sus facultades 
y  energías. H ay  cristianos tristes, melan­
cólicos, taciturnos y  som bríos, sí; todos 
los  cristianos que quieren estar a bien 
con  D ios y  con e l mundo, tienen que per­
tenecer a esa categoría. Mas e l cristiano 
que de corazón y  sin reservas se entrega 
a l servicio del M aestro, ese no puede ser 
m elancólico  y  tri’ste.

La fe y  la  confianza en  Dios no se pue­
den com paginar con desalientos y  m elan­
colías. ¿Por que entristecerse si los reve ­
ses y  el infortunio nos visitan? ¿Por qué 
alarm arse si la  enferm edad nos acongoja? 
L a  fe vislumbra la  m ano de D ios d iri­
g iendo los  acontecim ientos más adversos 
para nuestro últim o fin, y  la  con fianza o 
esperanza cristiana nos asegura del po­
der y  auxilio  d ivinos para com batir el 
m al. Desaliento y  desesperación suponen 
fa lta de fe  y  ausencia de esperanza. Por 
supuesto que la  fe, ese convencim iento 
seguro d e  la mano pruvidencial de l mun­
do, es cosa más d ifícil d e  lo  que gen era l­
m ente se piensa. Es m uy fácil decir con 
la  boca y  hasta con e l corazón que se cree, 
pero esto no basta; es preciso que e l «y o  
creo> llegu e liasta las profundidades de 
la  subconci encía, hasta e l «e g o »  sublima!, 
y  que transforme la  personalidad entera. 
P o r  eso e l optim ism o cristiano es cosa 
difícil y  rara, porque e x ig e  que los  prin­
cip ios cristianos hayan perm eado la per­
sonalidad com pleta. ¿Quién, por ejem plo, 
no se quejará de las inclem encias del 
tiem po? Y ,  sin em bargo, un m ístico de 
nota nos d ice que tal queja no está en 
conform idad con el espíritu cristiano.

El cristiano de verdad  es optim ista, 
porque ha consagrado todas sus energías 
a l servicio de un idea l sublime, divino; 
m ientras que el cristiano a m edias se 
siente com o d iv id ido entre e l idealism o 
del espíritu y  e l m aterialism o del cuerpo. 
A  veces ei espíritu le  eleva ; pero como 
aún no ha cerrado sus o jos  a las atraccio­
nes del cuerpo y  de la materia, no sabe a 
qué decidirse, y  es esta indecisión la  que 
colorea y  enturbia los  horizontes de su 
espíritu. Siente tristeza al no poder se­
gu ir los  dictám enes de la carne, porque 
no ha gustado de lleno las bellezas del 
espíritu.

P. O, BRIDGE.

U na aerial de un cris tia no  m u n d ia l es 
¡a  pasión  de un g ra n  p ro p ó s ito ; la  creen­
c ia  que  D io s  es g lo r if ica d o  p o r  la  vida  
que  lleva  m acho fru to , y  e l deseo a rd ien ­
te de h a cer que su p ro p ia  v id a  p rodu zca  
tod o lo  p os ib le  p a ra  la  recon s iru cc íón  del 
mundo. —  Armstrong.

C risto  llam a  a sus seguidores a  exp lo ' 
ra r  los  tesoros no descubiertos d e l m un ­
d o  esp iritua l, a  tra b a ja r p a ra  un re in o  
de perdurab le  esplendor, re in o  de ver­
dad y  Justicia  y  a m o r, cuyo •a rtif ice  y 
haced or es D io s ».

La esposa en ei hogar.

PARA novia, e l hombre se conform a 
con  hallar una m ujer bonita.

Para  esposa, nadie que n o  sea 
tonto, se conform a con m enos que una 
m ujer buena.

En la  intim idad del hogar brilla  más la 

bondad que la  be lleza .
Cuando la  ilusión se ha desvanecido, la 

be lleza  fís ica  es incapaz d e  mantener 
v iv o  e l fu ego del hogar; se requiere la 
be lleza  moral, la virtud. Sin ésta, no  h a ­
brá en ei hogar las alegrías, los nobles 
goces  que deben adornarle.

Una mujer buena nunca es considerada 
fea . L a  be lla  puede agradar a los ojos, la 
buena agrada  a l corazón. L a  b elleza  pue­
de considerarse com o una joya; pero la 
bondad es un tesoro, ]un tesoro inagota­

ble.
La mujer buena, aunque no sea bon ita, 

es un ángel. L a  m ujer mala, aunque sea 
bella, se asemeja a los dem onios. La  pri­
mera es un rayo d e  constante luz en el 
hogar; la  segunda es la destrucción del 
hogar.

N o  puede reinar ¡a  paz y  la  arm onia en 
e l hogar si los  esposos no se hacen con­
cesiones mutuas, si no están siem pre dís> 
puestos, tanto uno com o otro, a confesar 
que han pod ido equivocarse. L a  nobleza, 
asi com o la sinceridad del cariílo, se de­
muestra en e l deseo de com placer y  en  la 
satisfacción que producen.

La  m odestia sienta a la m ujer m il veces 
m ejor que las joyas  y  que cualesquiera 
otros adornos y arreglos.

La  b e lleza  sin m odestia es com o una 
flo r  arrancada de la  planta: su buena v is ­
ta y  perfume pronto desaparecen. L e  falta 
lo  más esencial a la  vida.

N ingún  m arido prudente pretende que 
su esposa esté siem pre tan b ien arregla­
da com o la hallaba cuando de nov io  iba 
a visitarla. Pero tam poco ninguna mujer 
prudente debe esperar a su esposo sin 
estar b ien  arreglada, siem pre que le  sea 
posib le hacerlo. L a  mujer que quiera con­
servar la  atención d e  su m arido y  atraerle 
siempre, debe esforzarse de continuo 
para que é l no vea  en ninguna otra parte 
otra m ujer que le  cause m ejor impresión 
que ella.

L a  m ujer que tiene  que hacer todos los 
trabajos d e  su casa, no puede estar siem ­
pre bien arreglada. Pero  eso no es m oti­
v o  para que cada v e z  que vu e lve  su espo­
so a su hogar la encuentre desgreñada. 
Por m uy ocupada que se halle, ella  no se 
dejaría v e r  de las visitas que llegu en  sin 
arreglarse cuidadosam ente. D e m il veces 
m ás im portancia que todas sus visitas 

debe ser para e lla  su marido.
Muchas faltas com eten los  hombres. 

Con frecuencia tienen gran parte d é la s  
a flicciones del hogar. P ero  en  una in fin ita 
cantidad de casos, son los descuidos de 
las m ujeres los que com ienzan a quebran­
tar en los m aridos e l am or y  e l interés 
que nunca debió menguar.

Es necesario, indispensable, que ningún 
am igo sea más atractivo para el m arido 
que su esposa. Es necesario que ningún 
sitio en e l m undo sea más agradable para 
é l que su hogar.

Esto es verdad , y  toda m ujer sabia 
debe estudiarlo, m editarlo y  obrar en con­

secuencia.
Aun  en  los hogares donde y a  la anar­

quía echó sus raíces, puede lograrse un 
cam bio por el esfuerzo d e  la  mujer. Las 
atenciones y  cariño que una v e z  ganaron 
e l corazón  de un hombre, pueden vo lver- 
le a  ganar.

(D e  L a  E s tre lla  de la  M a ñ a n a , de M aracaibo.)

F O R T A L E Z A  D IV IN A

« Y o  los fo rtifica ré  en Je- 
h o v i.*

Za c .,X ,1 2 .

Cuando pasamos por e l sufrim iento o 
cuando som os llam ados a l servicio  de 
Dios, generalm ente procuram os ap rov i­
sionar fuerzas; pero pronto nos convence­
m os de que esta fuerza sobre la  cual con­
tábam os es lim itada e  insuficiente para 
nuestras necesidades. Guardémonos, sin 
em bargo, de dejarnos abatir, porque he 
aqui una promesa que nos asegura todo 
cuanto nos es necesario. L a  fuerza de 
Dios es todopoderosa, y  puede com uni­
cárnosla; Él lo  ha prom etido. Él quiere 
ser e l a lim ento de nuestra a lm a y  la  saiud 
d e  nuestros corazones. Es im posib le decir 
la  energ ía  que D ios puede poner en  un 
corazón humano; cuando estam os llenos 
de esta forta leza divina, la  flaqu eza  hu­
mana deja  de ser un obstáculo.

¿N o  recordamos los tiem pos de trabajo 
y  de pruebas particulares durante ios 
cuales hemos recib ido una fuerza especial 
de la  que nosotros mismos estábamos 
adm irados? Nos hem os sentido tranquilos 
en e l peligro, resignados en la  prueba, 
pacientes en el sufrim iento, soportando 
con dulzura el desprecio o  las contrarie­

dades.
En efecto, D ios da una fuerza inespera­

da para soportar las pruebas extraord i­
narias, d e  tal m anera, que nosotros m is­
m os n o  reconocem os nuestra pobre natu­
raleza; los cobardes, se vuelven  valientes; 
los ignorantes, reciben sabiduría; los mu­
dos, encuentran la  palabra. E l sentim ien­
to  de nuestra flaqueza puede hacernos 
desfa llecer;pero la prom esa de D ios «nos 

devu elve  la  vida>.
Seflor, fortalécenos, pues, «según tu 

Palabra».

Ol im p ia  B LA N C O .

A g e n t e  d e  E S P A Ñ A  E V A N G É L IC A  

e n  U ru g u a y :

D o n  M A N U E L  P U C H

S a n  S a lv a d o r ,  2 .0 8 3 -M O N T E V ID E O
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Cuidando a sus pastores DE A C T U A L I D A D
D ice E l H era ldo  C ristiano, d e  Chile:

«L a  Ig les ia  M etodista Episcopal no ha 
descuidado nunca a los pastores jubila- 
dos y  sus fam ilias.

>No podria ser de otro modo, pues una 
Ig les ia  q a e  ensefla la  justicia a los pue* 
b los tiene  que ser justa. P o r  eso su disci­
p lina, que con tiene las leyes por las cua* 
les ésta se rige, de perfecto acuerdo con 
las Santas Escrituras, consulta m edios 
m uy eficaces para el sostén de los pen* 
sionados del m inisterio.

>Pero notam os en  muchas partes del 
mundo que e l sentim iento de am or y  re­
conocim iento hacia aquéllos que dedica­
ron su v id a  entera al serv ic io  d e  la  Hu­
manidad, o lv idándose de si m ismos, se 
v a  haciendo cada v e z  más intenso.

>Ast, la  Prensa evangélica  de Ita lia  nos 
trae la  inspiradora noticia de un gesto 
m uy nob le  de los  evangélicos italianos, 
en favor de tos pastores jubilados y  sus 
fam ilias.

»E llos, los  ita lianos evangélicos, consi­
derando que las colectas públicas que se 
hacen con  el fin de a llegar fondos para 
sostener a los pastores inválidos o  sus 
viudas, no  responden al e levado reconoci­
m iento que éstos merecen, se han em pe­
ñ ado en dar, cada uno, e l p ro d u c to  pecu ­
n ia r io  de un  d ía  de tra ba jo  p o r  cada  
año.

>Aún m ás, los m iem bros de la  Iglesia, 
en  Sam pierdarena, qu e en  su m ayoría 
son m ecánicos y  obreros m arítim os, en 
vee de d a r un  d ía  d e  su trabajo propus ie ­
ro n  d a r tres d ías p o r  año, para esta obra 
tan santa d e  am or y  justo reconocim iento 
para sus pastores ancianos, o  los m iem ­
bros de sus fam ilias que tengan derecho 
a una pensión.

»N o  podem os m enos que fe licitar esa 
actitud tan honrosa, noble y  justa depa r­
te de los evangélicos d e  la be lla  Italia, y  
desearles, m uy sinceramente, e l éx ito  más 
com pleto en tan loab le  y  levantada m i­
sión, y  desear tam bién que esta in iciativa 
sublime de los  evangélicos italianos halle 
eco en nuestras Iglesias im itando tan d ig ­
na resolución.»

Un ejemplar raro de la Biblia.

En un d on ativo  de libros hecho por una 

señora a la  B ib lio teca Cam bridge, de 

N u eva  Yorii, se ha encontrado un ejem ­

plar de la  B iblia  de Quentel, impresa en 

Colon ia, en 1427, y  valorada en  100.000 

dólares.

D e dicha B ib lia  no existen más que tres 

ejem plares en  e l mundo: uno en la  B ib lio ­

teca Nacional de París, otro en e l Museo 

Británico, de Londres, y  e l tercero en la 

L ibrería R ea l de Stuttgart.

El brazo de San Francisco 
Javier.

La  nota de actualidad la  han dado, y  
superabundaniemente, los jesuítas, con el 
paseo triunfal por España d e l brazo de su 
santo favor ito  hoy: Francisco Javier. Por 
lo  visto, les iba ya m olestando tanta fies­
ta y  tanto mutuo ja leo  en honor de la 
santa de A v ila , Teresa de Jesús, y  se dije­
ron para su sotana con fajfn: A qu i no hay 
santos que va lgan  más que ios nuestros, y 
después de abun ir a navarros y  vascon­
gados con procesiones de la reliqu ia que 
quieren hacer fam osa, se Ies ocurre pa­
searla por Castilla y  Anda lucía , y  la  l le ­
varán, de seguro, hasta e l últim o rincón 
d e  España.

L a  cuestión es que todos nos percata­
mos, si antes no  lo  habíamos notado, que 
los  jesuítas y  jesuitizantes son los que 
aqu i privan y  campean, |y boca abajo 
todo e l mundo!

Y  en efecto , todo e l m undo se ha pues­
to  en m ovim ien to, sigu iendo las andan­
zas  del brazo, más o  m enos auténtico, 
¡vaya  usted a saber!, de l santo A p ó s to l de 
la s  Ind ias . Autoridades, augustos perso­
najes, aristócratas, todo  lo  que manda y  
brilla , han hecho rendida pleitesía a la 
r e l i q u ia ,  y  muchedumbres numerosas 
hanse echado a la ca lle  a presenciar su 
paso triunfal. |Ah!, y  lo  que más habrá 
ha lagado la van idad  d e  los jesuítas, la 
Prensa toda de gran circulación ha dedi­
cado columnas y  más colum nas a la  infor­
m ación de los  via jes, de los cultos y  p ro­
cesiones, con una m inuciosidad de deta­
lles  que só lo  se reserva en los  rotativos a 
fiestas taurinas y  dem ás asuntos sensa­
cionales.

¿Era eso lo  que se buscaba por e l jesui­
tismo? Pues ya  lo han conseguido con 
creces, y  puede estar satisfecho de que 
una vez  más ha v isto  a sus pies a la Espa­
ña o fic ia l y  bullanguera. Entre nosotros, 
b ien  se advierte, e l Corazón  d e  Jesús no 
reinará: pero el jesuitism o, |vaya si reina 
y  dominal

Pero con tal m o tivo  se han descubierto 
cosas en verdad curiosas y  chocantes. Por 
e jem plo; la  historia que nos han colocado 
los periódicos de la  amputación del bra­
zo  bendito. Se nos ha dicho que e l santo 
no parecía m uy con form e con que se mu­
tilase su cadáver, y  cuando los  encarga­
dos, por orden de Rom a, de la  operación 
fueron a ejecutarla, una trepidación m iste­
riosa en paredes y  p isos de l convento se 
sintió, a tem orizándoles; pero, al fin, sien­
do necesario obedecer al Papa, le  pidieron 
a l m uerto se dejase cortar, y  cesó e l tem ­
b lor y  se cortó  el brazo, según la  historia 
que nos cuentan, no con  e l com pleto asen­
tim ien to  de! m utilado ni la  d iv ina con for­
m idad, pues los  atrevidos pagaron  con su 
v ida  su pecado de profanación del ca­
dáver.

Y  se le  ocurrirá a cualquiera: si eso es 
verdad , ¿cóm o ahora va  a ser de l agrado 
del santo esa ostentación de su brazo por 
cam inos, ca lle s .. .  ?

O lro deta lle  curioso; En una población 
andaluza, según referencias d e  la Prensa 
tam bién, e l braso  d evo lv ió  la salud a una 
paralitica. V aya , m enos mal. M ejor es que 
ponga sanos a los  enferm os que no que 
m ate a los v ivos . L o  que podem os lam en­
tar es que só lo  se haya dado este caso de 
curación. N o  nos parece mucho para un 
santo tan poderoso y  tan jesuíta. ¿N o p o ­
dría haber hecho unos cuantos m ilagros 
más? A h ora  que tanto nos preocupa la 
extinción d é la  tuberculosis, y  que se nos 
echa encima el tifus y  hasta nos amenaza 
la peste bubónica, iqué ocasión más her­
m osa para lucir e l poder m ilagroso de re- 
hquias y  de im ágenes!

Pero  lo  que más se ha com entado, por 
supuesto con e log io , porque en la  Prensa 
que h oy  gozam os, tratándose d e  inform a­
ciones sobre cosas de ig les ia  todo es 
aplauso y  alabanza, ha sido e l va lo r del 
relicario, todo de ricos metales, y  e l an illo 
que el susodicho brazo lleva. U na verda­
dera joya , por lo  visto, que va le  muchas 
pesetas. Tantas acaso, o  más, que las que 
im portó  e l lam oso b irrete d e  la  m ística  
d octo ra  abulense.

lY  pensar que hay tanto pobre entre 
nosotros que no tiene que llevarse a la 
boca, n i casa donde v iv ir , ni ropa con qué 
cu b rirse ... I

P ero eso, ¿qué im porta? Ten iendo reli­
quias, y  procesiones, y  jesuítas, y  curas, 
fra iles y  m onjas a granel, España es feliz. 
[Una verdadera Jau ja .,.

A . A R E N A LE S  

D e martes a martes.

El h o r iz o n te  se va  cubriendo cada 
In te rn a c io n a l v e z  más d e  densos nu­

barrones. A p e n a s  re ­
suelta la  crisis británica con e i adven i­
m iento al gob iern o  d e  Bonar Law , del 
cual y a  d ice la Prensa inglesa que se pro­
pone seguir con A lem ania una politica 
más enérgica que la de su predecesor, 
cuando la situación d e  Italia v ien e  a em ­
peorar la  d e  Europa con  ia solución de la

C r is is  a  fa v o r  Después de haber ocu- 
d e lo s fa s c is t a s .  pado im portantes ciu­

dades del pais, se dis­
ponían a marchar'contra Roma; pero e l rey 
ha conjurado este pe ligro  enca lcan do de 
la  form ación de gob iern o  a Mussolini, 
je fe  de l Fascio, ex  socialista y  ex revo lu ­
cionario. Éste se propone d iso lver la Cá­
m ara actual y  hacer e leg ir  otra con ma­
yor ía  fascista, aunque para e llo  tenga 
que recurrir a toda clase d e  v iolencias. El 
triunfo dei fascism o sorprenderá y  entris­
tecerá a todos los am igos de Italia; pues 
se trata d e  una facción sin program a y

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑA EVANGELICA 361

sin otros ideales que la dom inación por 
la  dom inación misma, y  con un pasado 
altamente intranquilizador; y  si se ha de 
dar crédito a ciertas palabras de M ussoli­
ni, de que el M editerráneo debe ser un 
lago  italiano, se com prenderá que una 
Ita lia  fascista será un elem ento más de 
perturbación en esta tan perturbada Eu­
ropa, donde hay lugares en que ya  no 
pueden v iv ir  tranquilos los cristianos. 
Son verdaderam ente desconsoladoras las 
noticias que se reciben acerca de la  situa< 
c ión  de

L o s  c r is t ia n o s  y  más triste aún, el que 
en  O r ien te , por pueblos que de cris­

tianos se precian, no  se 

preste a ta l asunto toda la  atención que 
demanda. A  este propósito d ice e l gran 
d iario E l Sol, en  una de sus editoriales: 

<Ahora m ism o está ocurriendo en el 
m undo un suceso en orm e.de l que los es­
pañoles no tenem os sino vagas noticias. 
H ay  un m illón  de cristianos que ha aban­
donado sus hogares de Tracia y  de Cons- 
lan tinopla y  se ha puesto en  marcha 
hacia Occidente. Es un m illón  d e  hom ­
bres, m ujeres y  niflos. Los hom bres son, 
naturalmente, los  menos; la  m ayoría  son 
mujeres y  niños. Van andando por las 
carreteras, llevando al hombro, en  carri­
coches, en borricos, todo lo que pueden 
llevarse  de sus ajuares. Abandonan sus 
v iv ien das al solo anuncio de que los tur­
cos van a v o lv e r  a gobernar los territorios 
que habitaban, dentro de unos dias. V an  
por tierras pobres. Su tierra prometida, 
G recia, es también un pais pobre, arrui­
nado además por haber em prendido una 
guerra generosa al ob jeto  de salvar a esos 
cientos de m iles d e  desgraciados d e  su 
actual destino. N o  sabemos si a lgu ien  ha­
brá le ido a esos in felices los artículos que 
se han escrito en países occidentales, a l­
gunos en España, para decirles que no 
deben tener m iedo  a los turcos, porque 
los  g riegos  no  son m ejores que ellos. El 
caso eS que de ese gran suceso no se sabe 
nada, porque quien debiera inform arnos 
se dedica á servir a una potencia que 
ahora aspira a que los  países musulma­
nes la consideren com o su protectora. Por 
eso no se puede decir que hay un m illón 
de seres humanos que prefieren abando­
nar cuanto poseen en  el m undo a verse 
gobernados por los turcos. N o  v a ya  a 
fruncir Mahom a e l ceflo. Y  los  espartó­
les nos quedam os convencidos de que el 
alma turca y  la de San Francisco son una 
m isma alma.> Cuando leem os cosas tales, 
v ienen  a nuestra m em oria los versos de 
aquella fabuiilla: «Tantas idas y  ven idas, 
tantas vueltas y  revueltas, quiero, amiga, 
que m e digas: ¿sonde alguna utilidad?», 
a l ver cóm o e l mundo va  cada d ia  d e  mal 
en peor, a pesar d e  tantos

C o n g r e s o s  E l G obierno chino ha 
y  C o n fe re n c ia s , propuesto que se re ­

úna la Ckjnferencia ru- 
sochina que ha de discutir la  evacuación 
d e  la M ongolia, e l Estatuto ferroviario

rusochino, la n avegación  por e l Am our 
y  e l Jaungari y  e l restablecim iento de 
las relaciones com erciales entre am bos 
países. El día 13 del próxim o N ov iem ­
bre se reunirá en Lausana (Su iza ) la  Con­
ferencia de !a  Paz, que debe reso lver 
la  cuestión del próx im o Oriente. Y , por 
último, se prepara en  L y o n  e l C ongre­
so de la  Prensa latina, al cual han sido 
invitados d iarios de Francia, Espafla, Por­
tugal, Italia, Rumania, B élg ica  y  todas !as 
Repúblicas latinas de Am érica. Que la 
labor que todas estas Asam bleas realicen 
se desenvuelva en  un am biente de paz y  
contribuya a la consecución d e  tan bendi­
to  ideal es lo  que todos debem os desear. 
Esto es lo  que vem os  en  el mundo; y  si 
m iramos

D e p u e rta s  podem os decir que hay  de 
a d e n tro  todo: bueno y  m alo. Los 

tem porales d e  aguas han 
causado desgracias en algunas partes, y  
entre ellas en e l m ism o Madrid, donde 
las aguas rom pieron parte del colector e 
inundaron e l cam ino ba jo  de San Isidro,

de jando a muchas personas sin casa y  
sin abrigo . El S indicato único ha declara­
do que con la  destitución de A n ido  y  A r- 
legu i vo lve rá  la norm alidad a Barcelona. 
Continúa e l regreso de fuerzas de M a­
rruecos. El Consejo Supremo de Guerra y  
M arina v a  a pedir al Senado e l suplicato­
r io  para proccsar% l general Berenguer 
com o uno de los  responsables d e  los su­
cesos d e  Marruecos. Com o se ve, h a y  no. 
ticias para todos loS gustos. L o  que no 
gustará a nadie, sa lvo  los devotos del 
s p o rt  de la  n ieve, es la  prematura

L le g a d a  Después d e  la temperatura cá- 
d e l fr ío , lida que hemos estado disfru­

tando, ésta ha-bajado tan brus­
cam ente, que con e l v ien tecillo  de l Gua­
darram a nos encontramos ya  en  pleno 
invierno, y  con e l cuello  del abrigo hasta 
las orejas. La invernada va  a ser larga, 
y  con la enorm e carestía d e  a lim entos y  
ropa se nos p lantea a los pobres un nue­
v o  prob lem a que resolver.

D o m i n g o  d e  RAM OS.

I N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A
Esta semana.

Jueves 2. —  Reunión de oración unida 
en  la Ig les ia  de Chamberí, Tra ia lgar, 34, 
a  las ocho en punto de la  noche.

D om in g o  5. —  Cultos públicos, con pre­
dicación, en todas las ig lesias, a las horas 
de costumbre.

E l D om ingo  d e  la  Prensa.

Tenem os noticia de haberse celebrado 
en  muchas iglesias. P o r  lo  que a Madrid 
toca, sabem os que lo  han celebrado las 
Iglesias de N ov ic iado , Chamberí, B en e­
ficencia y  Calatrava, con cultos m uy con­
curridos, no obstante el tem poral de aguas 
reinante. L os  predicadores tuvieron en sus 
serm ones palabras de e lo g io  y  de aliento 
para la m odesta labor que rea liza  E s p a ñ a  

E v a n g é l i c a , y  exhortaron a sus oyentes 
para que se interesaran por e lla  con sus 
oraciones y  sus ofertas. En las ig lesias 
citadas se recogieron  hermosas colectas. 
Nuestra profunda gratitud para e llas  y  
pata cuantos se interesan en una form a 
o  en otra por e l sem anario de los evan­
gélicos españoles.

Reunión in fan tíL

La  Sociedad de Esfuerzo Cristiano, de 
la  Ig les ia  del Redentor, de M adrid  (B ene­
ficencia), obsequió, en la  tarde del último 
Dom ingo, a los  niflos de las escuelas ane­
jas a la  m ism a con una m erienda. Don 
A d o lfo  A rau jo  y  D.* Pep ita  Cabrera d iri­
g ieron  la  palabra a los pequeños; se can­
taron algunos himnos, y  después quedó 
reorgan izada la  sociedad in fan til de Es­
fuerzo Cristiano, que funcionó en esta

m ism a ig les ia  hace pocos afios. En la re­
unión, entre jóven es  y  niflos, reinó la  más 
sincera a legría , y  éstos quedaron m uy 
anim ados para lle va r  adelante su peque­
ña sociedad.

V ia je  d e  evan ge liza c ión .

D. Ben ito V illa r , encargado de la  M i­
sión de Puertollano, y  D. F élix  Vacas, de 
la  de Infantes, han celebrado reciente­
mente una serie d e  reuniones de evan ge li­
zación  por los pueblos de C ózar y  Puebla 
de l Príncipe. En am bos pueblos existe un 
verdadero anhelo por escuchar la  p red i­
cación del Evangelio . En el ú ltim o de e llos  
se  celebró una reunión, a la  que asistió 
un público en extrem o numeroso, entre el 
cual figuraban las prim eras autoridades 
de la  localidad.

C on ferencia .

E! 12 de Octubre tuvo lugar, en  M álaga, 
organ izada por la  Unión Cristiana de Jó­
venes (Andrés Borrego, 31), la  prim era 
Conferencia pública, prelim inar de los 
trabajos de dicha sociedad en e l presente 
curso. Estuvo la  disertación a cargo del 
m iem bro honorario de la m isma, D. T o ­
más A lon so  López, que con e l fu ego  y  
entusiasmo en  él característicos, habló 
sobre e l tem a «E l P orven ir de l Protestan­
tism o». Con la  elocuencia p roverb ia l de 
este orador, fué desarrollando va lien te ­
m ente su trabajo, con  argumentos con­
vincentes de profunda y  am arga verdad, 
para term inar con viriles  consejos a  los 
jóvenes, a quienes presentó e l protestan­
tismo con  todos los inconvenientes ac-
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tuaies y  con todas las virtudes que podia 
tener.

A l fin a liza r e l Sr. A lonso, recib ió p ro­
longados aplausos del público, y  muchas 
enhorabuenas d e  la  Junta diretlva.

De B arce lon a , C lot.
E l sábado, 14 d e l «c tu a l, y  conform e 

estaba anunciado, la Sociedad de Esfuer­
z o  Cristiano del C lot celebró la  velada 
que habia organizado.

L a  hora anunciada era las nu eve d e  la 
noche; pero m ucho antes habia ya un 
gran número de personas que esperaban 
que se abrieran las puertas para ocupar 
los m ejores sitios.

Es justo consignar que los jóvenes pu­
sieron e l m ayor ce lo  en que todo  salie­
ra bien, y  lo consiguieron. L a  plataform a 
del sa lón -co leg io  la habían transformado 
y  adornado de tal m odo, que la  perspec­
tiva  que ofrecía e ra  herm osa en extremo.

Se em pezó cantando e l him no ¡A  com ­
ba tir!. y  a continuación se representó E l 
A horro , por las Srtas. Berenguer, Escobar 
(A .), Fúster (M .) y  e l Sr. Pascual, cum­
pliendo todos tan bien su trabajo, que les 
va lió  unánimes y  prolongados aplausos. 
Después las Srtas. Capitán, Montes, Cas- 
te ll y  los hermanas P u ig (C . y  M.), de la 
Sociedad de la ca lle  de B ipoli, represen­
taron m uy bien e l cuadro re lig ioso  Las  
v irtudes con  u n a jo o e n , e l cual fué escu­
chado con  sumo interés.

Después d e  haber cantado e l entusiasta 
himno |/1 la  batalla!, aprendido expresa­
m ente para esta fiesta, las niñas de la  So­
ciedad infantil, An ton ia  y  Rosita Mir, re ­
citaron e l d iá logo L a  N egreta . Represen­
tóse lu ego  ¡M a d re  m ia i, que interpretaron 
muy bien las señoritas Rices, E scobar(A .) 
y  los jó ven es  Boscá, Capó (A . ) y  Cussó.

Com o final d e  fiesta, los  jóvenes Mari, 
Capó (S .) y  Pascual, representaron e l ju­
guete D o s  com  se rieguen, con tanta p ro­
piedad, que el público no se cansaba de 
reir. Term inó tan hermoso acto  con el 
him no N ob les  sinceros, cantado por todos 
los esforzadores. Cuantos tom aron parte 
en la fiesta fueron m uy aplaudidos.

La im presión que recibieron los  que 
asistieron fué gratísim a, despertándose 
un m ovim ien to de sim patía extraordina­
ria hacia nuestros jóvenes esforzadores. 
D ios haga que sea de resultados satisfac- 
torios. —  U n espectador,

RE G ISTR O

M a trim on io . —  E i 26 del actual solem ­
nizaron su m atrim onio, en la  Ig les ia  de 
Jesús (Calatrava), Madrid, D .  Félix  Martin 
Tesorero  y  D.* A n ge la  Basilla A lon so  A l- 
varez, p rev io  e! contrato civil. Coincidien­
do con las exhortaciones d e  su pastor, les 
deseam os que su casa, com o ia de los 
justos, florezca y  permanezca.

F a lle c im ie n to .—  E\ d ia  17 d e  Octubre 
recib ió sepultura cristiana, en e l Cemen­
terio  C iv il d e  Sans, D.* L id ia  Sanmarti y  
Serra, de cuarenta y  cuatro años de edad, 
m iem bro de la Ig les ia  Presbiteriana 
Barcelona.

Alianza Universal de las Uniones 

Cristianas de Jóvenes.
C O M U N IC A D O

Sem ana d e  o rac ión  de 1922. —  (12 al 18 

d e  N ov iem b re .)

T e m a  g e n e r a l : <E1 pan d e  vida.>

D o m in g o  12. —  «L o  que nos es necesa- 
rio.> El hom bre no v iv e  solam ente d e  pan. 
(M ateo, 4,4.) Quien o y e  la palabra de D ios 
y  hace su voluntad v iv e  para siempre 
(1.* Juan, 2,17), pues su palabra es la  v ida  
eterna (Juan, 12, 50).

Tem a especia l para la oración: «L a  obra 
relig iosa  d e  las Uniones.»

Lunes 13. —  «E l hambre.» Europa ha ex ­
perim entado, en este año m ejor que nun­
ca antes cuán necesario es e l pan al 
hombre. ¿Cuándo se verá  cum plida la  p ro­
fecía: Enviaré  ham bre a la tierra, no ham ­
bre d e  pan ni sed de agua, sino de oír 
palabra de Dios? (Am ós, 8,11).

Tem a: «L a  obra e d u c a d o r a  d e  las 
Uniones.»

M artes  14. —  «L a  busca del pan .» Nun­
ca debem os cansarnos de buscar e l pan 
de vida. Es preciso sacrificarlo todo para 
obtenerlo (F ilip ., 3, 7-12).

Tem a: «L a  obra de la  educación física 
en las Un iones.»

M iérco les  15. —  «L a  virtud nutritiva del 
pan.» Jesús, que es e l pan de vida, recla­
m a para sí esta virtud única (Juan, 6,48-50; 
53-58). Sacrificándolo todo  p or  nosotros 
ha llega do  a ser nuestro pan d e  v ida  que 
puede calm ar e l hambre y  la  sed de nues­
tros corazones (Lucas, 22,19 y  20).

Tem a: «L a  obra entre los Grupos in fan­
tiles d e  las Uniones->

Jaeues 16. —  «Hartura.» «M i a lm a será 
saciada» (Sa lm o 63, 5 y  6). Testim onios 
d e  qu ienes han ha llado  el pan d e  vida: 
(Lucas, 1, 53; 2, 29-32; 1.“ Juan, 1,1-4; Jere­
mías, 15, 16), y  exhortaciones para bus­
carle (M ateo, 11,28-30; Sant, 4 ,8).

Tem a; «L a  obra socia l de las Uniones, 
incluyendo la que se rea liza  en tre los em i­
grantes. »

Viernes /7.— «D istribución .» Job se con­
sidera com o incurso en  el castigo  más se­
v e ro  si «com e só lo  su pan» (Job, 31,17). 
Echemos e l pan sobre las aguas, pues más 
tarde lo vo lverem os a hallar (Ecles., I I ,  1; 
Juan, 6,8-13; 2.* Cor., 8,1-5; 2.‘  Tim ., 2,2).

Tem a: «L o s  problem as industríales y  
sociales.»

Sábado 18. —  «P an  para e l mundo en­
tero.» L a  idea m undial v iv ía  en  e l a lm a de 
Cristo (Juan, 6, 51-53). Obram os con su 
m ism o espíritu cuando nos esforzam os en 
presentar a cada hom bre ante D ios com o 
hecho perfecto en  Cristo (Col., 1, 28.)

T em a : «La s  relaciones internacionales 
e  ín teitac ia les.»

Señor D irector de E s p a ñ a E v a n q é l i c a .

M uy seflor m ío y  querido am igo: H ace 
algunos m eses e l periód ico d e  su digna 
dirección publicó un articulo referente a 
los herm anos M oravos, que en este vera­
no  celebraron su centenario. A  conse­
cuencia del m ismo, he recib ido las canti­
dades siguientes;

D.'F. G., 10 pesetas; D . R. R., I ;  D  J. Cres­
po, 5; Ig les ia  de San Basilio, Sevilla , 10; 
D. F. A ., 5; D. Enrique Calamita, 5; Iglesia 
de Cristo, Madrid, 10; N . N., 4 que han 
dado un to ta l de 50 pesetas.

Estas fueron rem itidas a Berlín, en Sep­
tiem bre próxim o pasado, y  com o contes­
tación a la rem esa recibí una carta del 
Sr. Spieker, en que con fecha 28-6-22, m e 
d ice lo siguiente:

«En su carta de l 20 de Septiem bre reci­
bim os 10.000 (d iez  m il) marcos en  cheque 
sobre Berlín, que hemos cobrado y  senta­
do en cuenta para la Ofrenda Misionera 
d e  Herrnhut. M erece, en verdad, gran re­
conocim iento el hecho de que e l número 
reducido de fie les  en ;Espafia, adem ás de 
su im portante colecta  en fa vo r  de los 
hambrientos en  la  reg ión  del V o lga , haya 
reunido tam bién un donativo tan grande 
para nuestra m isión, y  de todo corazón 
les dam os las gracias a todos los que han 
contribuido "por su trabajo y  sus dádivas. 
D ios se lo  pague a todos abundante­
mente.»

f f e  esperado tanto tiem po para ver si 
aún recib ía aigün donativo  más, en vista 
de que también E l Testigo, de M éjico, re ­
produjo e l m encionado artículo de E s p a ­

ñ a  E v a n g é l i c a . Pero  v eo  que ya  no debo 
esperar más para transmitir a los genero­
sos donantes la  noticia de que su dinero 
ha llegado a la m isión de los  Hermanos 
Moravos, y  ha sido recibido con gratitud, 
lam entando únicamente, por m i parte, 
que no haya pod ido enviar cinco o  d iez 
veces más.

D e usted a fectísim o seguro servidor y  
am igo, q. L e. I. m., Jo rge  F liedner.

A l l f f  A * necesita un P ro fesor para 
I I V I h U *  ocu p a rla  vacan te producida en 
la Escuela E van gélica  de n ifíos d e  ia  M isión 

d e  F IG U E R A S , por trasladarse a S ev illa  el 
que e a  la  actualidad la  desem peña. Con  tal 
m o tiv o , se ru ega  a tod o  solicitante que, al 
ped ir las condiciones, sean lo  más exp lic llos 
p os ib le , m anifesta ndoIas^circuDStanclas que 
reiíoait, a  fin  d e  ahorrar tiem p o  y  dinero. 
D lr i ja s s e a  ta  c t l I e d e D o o  P e d ro  I I I ,  39.

V IL A T O B Á
FO TÓ G R AFO

T A R R A S A
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(C on tinuación .)

—  Señores, y<f lo  único que puedo de­
cir de Esteban es que desde que acude a 
esas reuniones y  le e  vuestros libros, se 
ha hecho <un nuevo hom bre». Si, Este­
b a n —  d ijo  d irig iéndose a é s te — , no lo 
d igo  porque estés presente ni por adu ­
lación , lo  cual no acostumbro, com o sa­
bes; y o  soy  franco y  natural; y o  d igo  «al 
pan, pan, y  a l v ino, v in o ». A l que se m e­
rezca un castigo, que se lo  den; pero al 
que obra b ien  y  en conciencia com o tú 
haces, debe prestársele con fianza como 
y o  la  tengo  en ti. Tan to es asi, que te v o y  
a m andar a un recado, al que no m e atre­
v o  a m andar a otro sino a ti. Maflana 
m ismo, si no ocurre otra novedad, vas  a 
ir a la capital con las seflas que y o  te 
daré, para hacer un pago  de h ierro que he 
comprado, que asciende a algunos m iles 
de pesetas, y  com o y o  no puedo ir  por aho­
ra, he pensado que quién m ejor que tú 
puede cum plir este encargo. Conque, si 
quieres, y a  sabes; con eso, ai par que me 
haces un gran favor, te  distraerás algo, 
hombre, que te v eo  tan triste y  más pen­
sativo  que parece que te vas a m orir de 
pena. Conque, ¿qué dices, eh?

— Y o . maestro, ¿qué quiere que le  diga? 
Usted m e manda, hay que obedecer. Le 
agradezco su confianza, y  cum pliré su 
encargo lo  m ejor que pueda.

—  B ien; pues entonces conven ido.
—  Ah ora  —  d ijo  e l pastor —  m e marcho 

satisfecho de todo lo  que usted ha dicho, 
y  le  deseo muchas felicidades.

— Muchas gracias, seflor; agradezco su 
visita, y  le  deseo salud y  muy fe liz  viaje.

Una v e z  que todos se hubieron mar­
chado, Esteban se puso a trabajar, y  no 
dejaba de pensar en su v ia je  y  en su es­
posa y  su hija.

 ¡Oh —  decia entre si — , si este v ia je
fuese dispuesto por e l Seflor para hallar 
a m is dos seres queridos! ¿Quién sabe? 
Cúmplase en todo la voluntad de Dios.

A qu el d ía  se pasó tranquilam ente y  sin 
novedad, y  al desped irse Esteban por 
la  tarde, e l maestro le  dijo:

—  Y a  sabes lo  que te  he d icho. P o r  la 
m aflana te  vienes tem prano; tom arem os 
e l café juntos, y  te  daré lo necesario para 
e l v ia je  y  las seflas d e  la  casa donde tie­
nes que en trega re ! dinero. Conque, hasta 
m aflana temprano.

—  Está bien, m aestro —  d ijo  Esteban — ; 
no faltaré. Y  se despidió marchándose a 

su casa.

Aquella]Jnoche acudió a su reunión 
com o de costumbre, y  al despedirse de 
los  hermanos, todos le  desearon un feliz 
v ia je.

Y a  en su casa, y  después de haber ce­
nado. sacó su ropa nueva de! baúl, y  todo 
lo  de jó  preparado para su próxim o via je. 
Después tom ó su B iblia , le yó  algunos 
versículos, h izo  su acostumbrada oración 
y  se acostó tranquilam ente. A qu ella  no­
che se despertó varias veces. A l  ser de 
d ía  y a  estaba levantado. Se v is tió  decen­
tem ente, y  cuando y a  calculó su hora de 
marchar, oró de nuevo p id iendo al Seflor 
que le  acom paftase en  su v ia je , y  salió 
para la  casa de su maestro. Este y a  le  es­
peraba. La señora Juana habia hecho ya  
e l café y  lo  tom aron todos juntos, ha­
blando de cosas referentes al v ia je  de 
Esteban. Cuando lle g ó  la  hora d e  m ar­
char. el m aestro Ferrer entregó a su o f i­
cia l una cartera con algunos bHletes de 
Banco, y  le  dijo:

—  Aqut llevas aparte la  cantidad que 
has de entregar y, además, lo  necesario 
para tus gastos de v ia je , y  para que te 
sobre por lo  que te pueda ocurrir. Procura 
recoger un recibo de lo  que entregues, y 
lo  guardas en la cartera-para que no se te 
pierda; y  sobre todo, mucho o jo  con los 

rateros.
—  Bueno, m aestro —  d ijo  Esteban — ; 

espero que todo irá bien.
—  A s i te  lo deseam os, Esteban — dijo  

la scfíora 'Juana — , y  que D ios te  acom- 

pafles
—  Gracias, maestra —  d ijo  él, despi­

diéndose de to d o s— , y  marchó para la 
estación. P oco  después salia  e l tren don­
de iba Esteban, m uy go zo so  y llen o  de 
dulce esperanza, para la  capital.

CAPÍTULO VII 
D e ta lle s  d e  u n  v ia je .

Cuando Esteban lle g ó  a la  capital, des­
pués de dos horas de via je, pareció le ha­
ber llega do  a otro mundo. T o d o  le  adm i­
raba, todo  le  distraía, todo le  llam aba la 
atención. Sobre todo su continuo pensa­
m iento puesto en su esposa y  en  su hija, 
le  hacia d irig ir sus m iradas a todas par­
tes, buscando con ansiedad a sus dos se­
res amados; pero no  pud iéndolos descu­
brir por ninguna parte, pensó en e l ob jeto 
que a lli le  había llevado , y  se decid ió  a 
buscar la  casa donde debia entregar la 
cantidad conven ida. M etió  después la 
m ano en  su bo ls illo  interior, y  a llí estaba

su cartera: en un lad o  de e lla  estaba la  
cantidad que debía entregar a l dueflo del 
alm acén de hierros,' y  en otro el dinero 
para e l via je. Adem ás, en los bo ls illos  de 
su chaleco llevaba  algunas m onedas de 
p lata de sus ahorros particulares. Nunca 
se había v isto  con tanto dinero. A  veces 
le  ven ía  e l pensam iento d e  que tal vez  
su esposa y  su hija -estarían padeciendo 
hambre y  desnudez, m ientras que é l esta­
ba bien vestido y  con mucho dinero. Pero, 
¿qué hacer? N o  las v e ia  por ninguna par­
te; no sabia a quién preguntar por ellas; 
tenía que dejarlo a la  casualidad o, m ás 
bien, a la  voluntad del Seflor e l poder 
encontrarlas. An te todo, él no  sabia si 
estaban ellas en aquella pob lación  o  si 
estarían en otra parte. Así, pues, v ien ­
d o  que y a  era hora de tom ar algún a li­
mento, buscó donde almor2ar. Entró en 
una casa de com idas y  p id ió  d e  a lm or­
zar, Y a  estaba a la m itad de su alm uerzo, 
cuando se presentaron de im proviso  dos 
guardias de orden público, p id iendo per­
m iso al dueño de la  casa para registrarla, 
com o asim ism o a los parroquianos que 
había en  ella. El dueflo preguntó a los 
guardias e l m otivo  de tal registro, y  ellos 
le  d ijeron que aquella m añana se habia 
com etido un robo de im portancia, y  que 
tenían orden de  reg istrar todas las casas 
de huéspedes, fondas, posadas, tabernas 
y  demás establecim ientos semejantes; asi 
que, obtenido dicho perm iso del dueño, 
procedieron al cum plim iento de la orden 
recibida.

Uno de  los guardias penetró en e l in te ­
rior de la  casa, y  e l otro quedó fuera, cui­
dando de que no saliese nad ie  a la calle. 
Y a  podem os figurarnos !a desagradable 
im presión que produ jo tal reg istro a los 
parroquianos; pero mucho m ás a Esteban, 
porque, aunque pod ía  estar tranquilo con 
respecto a l robo com etido, recordó en 
aquel m om ento que por o lv ido  no habia 
tra ído consigo los  docum entos necesarios 
para poder acreditar su personalidad. 
Tanto le  im presionó esto, que su sem ­
blante cam bió d e  color, y  se puso pálido 
com o la cera. Cuando e l guardia que ha­
b ía  entrado dentro fijó  su v ista  en los que 
com ían, no pudo m enos d e  llam arle  la 
atención e l rostro de jEsteban y , saliendo, 
d ijo  a su compañero:

—  Vam os, Julián, creo que vam os a ca ­
zar algo. —  Y  le  sefla ló, disimuladamente, 
a Esteban.

—  Pues nada —  d ijo  el com pañero — , a 
b ien  que estamos aqu í dos «g a lg o s » que 
n i buscados con un candil; conque, em ­
p iece e l cacheo. —  Y  d irig iéndose a los 
presentes, dijo:

—  Seflores, les suplicamos que nos dis* 
pensen. pero tenem os que cum plir con 
nuestro d eber.—  Y  diciendo esto, em pe­
zaron  a reg istrara  todos. A  unos les qui­
taron navajas, a otros pistolas; pero cuan­
do llega ron  a Esteban, le  dijeron:

(S t  con tinuará .)

SÜicrUDSe D E S P D i lA  E V A N G É L I U
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Esfuerzo Cristiano

Sirviendo a los enfermos.

Dotti., ¡2  de N ov iem bre . M a t ,  25,31 46.

Lem a para  la  reunión.

• G ozaos con los que se gozan ; llorad 
con los que llo ran .*  (Rom ., 12. 15.)

S u ges tion es  para  la  reunión.

Las obras de benevolencia  y  simpatía 
forman una parte m uy im portante de l tra­
ba jo  d e  Esfuerzo Cristiano en otros pa í­
ses, y  debe tam bién ser asi en e l nuestro. 
Es éste un trabajo para e l cual no se re­
quieren grandes dones de talento, de 
ene i^ ía  o  de valor; pero si se requiere ab­
negación, carino y  algún dinero, aunque 
esto ú ltim o n o  es lo  más importante.

El ob jeto  principal d e  esta reunión debe 
ser que la  Sociedad emprenda alguna 
obra de caridad y  simpatia para con los 
enferm os, tanto de la  Congregación com o 
extraflos, si es posible: llevar socorros, 
textos orlados, libros de lám inas y  flores; 
juguetes, si se trata de niños; prestarles 
algún serv ic io  que no  cueste dinero, pero 
que cueste algún trabajo, lo cual va le  mu­
cho más.

A lgunos m iem bros pueden citar como 
ejem plos d e  obras de m isericordia, los m i­
lagros de Jesús, indicando algunas leccio­
nes que podem os sacar de ellos, aunque 
no  tenem os e l m ism o poder. Otros pueden 
hablar de m ilagros hechos por los  apósto­
les y  tam bién de la  obra de los m isione­
ros médicos.

T em as  para pensar.

¿Quién es nuestro m odelo en toda obra 
buena? (Hecb., 10, 38.)

¿Qué aprendem os del buen sam arita­
no? (Lwc., 10.30-37.)

¿Cuál es una posib le recompensa de la 
hospitalidad? (Heb., 13, 2.)

¿Cuál era la  m isión de Cristo en  e l mun’ 
do. y  cuál debe ser la nuestra? (Mat., 20,28.)

Pensam ien tos.

Jesús sanaba la enferm edad dándose a si 
m ismo. ‘ Salía de El v irtud » (esto es, fo r ­
ta leza ), aun antes de que diera su v ida  en 
la cruz. L e  im itam os cuando nos damos a 
nosotros m ismos en algún serv ic io  a los 
enferm os. E llos no necesitan nuestros re ­
ga los tanto com o nuestra misma v ita li­
dad, a lgo  d e  nuestra salud, que parece se 
les com unica con la simpatía y  e l carifio.

L a  vida del cristiano no tiene p or  objeto 
solam ente llega r algún d ia  a l c ie lo , sino 
traer e l espíritu del c ie lo  para que brille 
en m edio d e  las circunstancias terrenas 
que nos rodean.

«¿Quién enferm a y  y o  no enferm o?» —  
decia San P a b lo — . Demostraba que los 
males de sus hermanos le eran tan d o lo ­
rosos com o si fueran propios.

S i querem os llega r a poseer e l don de 
la  simpatia, es preciso pagar e l precio, 
com o Cristo tuvo que pagarlo : tenem os 
que sufrir.

Ilustración .
Las  Sociedades de Esfuerzo Cristiano 

d e  C liicago hacen una obra hermosa en 
un gran hospital d e  aquella ciudad. Un 
grupo de jóvenes de am bos sexos, llam a­
do «E l C írculo de los que llevan  la lu z», 
dedican las tardes d e  los Dom ingos a v i ­
sitar el hospital, llevando flores y  trata­
dos. Van, también, a las salas destinadas 
a los  niños, y  enseñan, a tos que pueden 
hacerlo, a cantar himnos sencillos. Como 
resultado de esta obra, han logrado  cen­
tenares d e  conversiones en aquel hos­
pital.

R e fe ren c ia s  b íb licas.

Deut., 10,18 y  19; Heb-, 13, 1-3; Luc.. 4, 
38-4I;Sant., 5 ,13-15;Luc.,6,35; Juan, 14.12; 
Rom., 12, 8; 2.* Cor., 1, 4; Ga!., 6. 9 y  U*; 
Hebreos, 6.10.

Sociedades infantiles.
D om ., 12 do N ov iem bre . — L o  que Dios 

espera de nosotros. (M iqueas, 6, 8.)

Lunes . . L i a  m a m ie n t o  de M í-

q u e a s ......................M iq ,  1 ,1 / 2 .
M a rtes . . Su v i i ló n  d e l re ino  de

D io s .  ...............M iq .,4,1-5.
M iércoles, L o  que D io s  requ iere. . D e u t , 10,12.
Ju eves . . D io s  qu iere obed iencia . l .*S a m .,15,22 
V iernes. . D io s  qu iere  arrepenti­

m ie n to .........I s . l ,  16,
Sábado. . D io s  qu iere am or . .  . Deut., 11.1.

¿Qué p ide Dios en prim er lugar a cada 
uno d e  nosotros? ¿Por qué e l que no se 
arrepiente no verá  e l reino de D ios? ¿Por 
qué qu iere D ios queseá is  amorosos? ¿Por 
qué espera D ios más cada dia d e  nosotros? 
¿Qué debéis hacer para obtener todas las 
buenas cualidades que D ios qu iere v e r  en 
vosotros? ¿Por qué pedirá D ios más de 
vosotros que de un hom bre que se con­
vierta  en la  ancianidad?

O N IÚ II  E S P t l I O l i l  DE m im  C X IS T im iD
P r e i ld e o t e :  A N T O N IO  E S TR U C H  
B a lagu er, 208. -  S A B A D E L L  (B a rce lo n a ). 
S e c re ia t io i JOSÉ C A P Ó

M er id ia n a , 163.- B A R C E L O N A , G. 
T e s o r e ro :  F E R N A N D O  C A B R E R A

B en e ficen c ia , 18 - M A D R ID - t

Domingo de la Prensa.
D on ativos  y  co lectas  para 

E S PA Ñ A  EVANGÉLICA.

Pesetas.

B. B-, M ad rid ................................... 5 , -
C. Galindo, M a d r id ........................ 1 , -
F. A .. S e v i l la ................................... 3,—
José Crespo y  señora, Cartagena. 4,10
José F. Cámara, M adrid . . . . 10,—
M iguel Badia, íd em ........................ 10.—
Jorge M artínez, L a red o ............... 2 5 .-
V ia to r Ardanaz, San Sebastián . . 5 , -
Rosa Roberts. M adrid ................... 1.—
Marcos Redondo, M ocejón . . . 5,—
Quintín Ortega, íd e m .................... 5 . -
Cristóbal Pubill, Barcelona . . . 8,15
Victorina Crespo, Ciudad R ea l. . 5 . -
G abriel Valuja, Sotom ayor . . . 1 5 ,-
C olecta  en un culto en R ío T in to . 9 -
Colecta  en la Ig les ia  d e  Jesús. M a­

drid (C a la t r a v a ) ....................... 32,60
Colecta en  la Iglesia  del Salvador,

ídem  (N o v ic ia d o )....................... 69,05
C olecta  en  la  Iglesia  de l Redentor,

ídem  (B eneficencia )................... 79,82
Capilla de la Trin idad, ídem  (M e ­

són de P a r e d e s ) ........................ 25.—
Ram ón S. Lam adrld, L lanes. . . 5,—
F ide l Dorado, Ciudad Rea l . . . 5,—
Igles ia  de Chamberí, Madrid (T ra­

fa lgar) ........................................... 30,05
Ig les ia  Bautista, M adrid (Lava-

p iés )............................................... 15,15

T o t a l ................ 372,92

Escuela Dominical

Domingo de Templanza.

12 de N ov iem b re . Luc., 1J, 21-26.

T e x t o  á u r e o : Vendrá el enem igo com o
un r io , m as el E sp ir ita  de Jehouá levan­
ta rá  bandera  con tra  él. —  Is., 59,19.

S igu iendo e l e jem p lo  de las Escuelas 
Dom inicales en  países evangélicos, las 
nuestras ̂ d ic a n  un D om ingo al asunto 
de la  te iíp lan za , aunque en  España ta 
lucha antialcohólica no ha tom ado las 
proporciones que en  otras partes, ta i vez  
porque los  estragos de la bebida no pare­
cen tan grandes. Pero , aun en nuestro 
pueblo, es ev iden te que e l rey  alcohol es 
uno d e  los  agentes más poderosos del 
diab lo, y  que los daños causados por este 
enem igo  de los cuerpos, d e  las almas y  
de  los hogares de los hombres, son incal­
culables. Es e l deber del cristiano luchar 
contra e l mal en todas sus formas, y  na­
d ie  puede negar que e l alcoholism o es 
un mal.

Cristo se presenta a sí m ism o en nues­
tra lección com o un guerrero que entra en 
lucha con  un «fuerte arm ado». Satanás, 
para rescatarlas victim as que éste tiene 
aprisionadas. Cuando anduvo por el mun­
do sa lvó a muchos poseídos de espíritus 
m alos. Sus enem igos d ijeron de É l que lo 
hacia por estar en alianza con Belcebú. y  
Él h izo  v e r  lo absurdo y  m aligno de se­
m ejante interpretación: no era posib le que 
Satanás ayudara a destruir su propio re i­
no. Ellos, los enem igos d e  Jesús, eran los 
que, a l oponerse a Cristo, se aliaban con 
e l poder del mal, porque en esta lucha la 
neutralidad es im posible.
• L o  que caracteriza a la  obra de Cristo 

es ser una obra d e  salvación, mientras 
que la  d e  Satanás lo  es de destrucción; y  
el que no  «recoge » con Cristo, el que no 
colabora con  El en la  empresa de recoger 
salud, alegría, pureza, bienestar, impulsos 
nobles, facultades preciosas, vidas red i­
midas, colabora con Satanás en su obra 
destructora.

S i la tendencia destructora o  desperdi­
c iadora caracteriza la  obra d e  Satanás, la 
intem perancia debe ser una de sus obras 
preferidas, porque su poder destructor es 
tremendo. Destruye la salud del cuerpo, 
la  a legría  sana del corazón, la  paz de los 
hogares. las posib ilidades de la  vida. El 
a lcoholism o es un enorm e derrochador de 
bienes m ateriales y  espirituales.

¿En qu é consiste la  tem planza? ¿Qué 
dice la Pa labra d e  D ios acerca de los bo­
rrachos? ¿Quién puede libertar a los  escla­
vos  del vicio? ¿Cóm o podem os ayudar 
nosotros en la  lucha contra e l mal?

ESPim il E I I M E E l lM
PER IÓ D ICO  S E M A N A L

D IR E C C IÓ N  1 A D M IN IS T R A C IÓ N

N O V IC IA D O , N Ú M . 3  :  B E N E F IC E N C 1 A ,N Ú M . 18
M A D R ID - 8 -  M A D R ID - 4 -

P rec ios  d e  suscripción:
P « e t a i .

E spafia; U n  a f i o .................................................  i
> S ets m e s e s ........................................ 4

E x tra n je ro ; U n  a l i o ............................................ 15
> Seis m eses ; ..............................  g

N o  se a d m iten  suscripciones p o r  m enos  d e  seis 
m eses.

■»Las suscripciones darán  p r in c ip io  en  l . ” de E nero  
ó  1,’  d e  Ju lio.

N Ú M E R O  S U E L T O ; 15 cén tim os

T iro s R A r iA  A u t ìs t ic a  

C U V A H TM , 38-MAtMIDAyuntamiento de Madrid




